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Filósofos y santos: la Philosophia moral de Juan Torres 
y la definición de la cultura política católica 

Jose MAR~A INURRITEGUI RODR~GUEZ 
U,N. E. D. (Madrid) 

«Este es iizi intento: formar en general q~tal deva ser un Principe Christiano desde 
que tiene ~ i so  de razón, tan perfecto coino Jenofontefingió su C)vo, o como los sabios 
antig~tos pintaron un Philósoplw y los RI~etóricas 11n O,udor» ( 1 ) .  

Jnan Torres retrataba con tan sugerentes palabras el pesfil de la Pl~ilosophíct Mornl cle 
' cipes que publica en Burgos en 1596. Con la lógica pretensión de situar al cristiano lector an- 
su texto el jesuita hacía así constar expresamente el relieve de la obra y la intencionalidad sub- 
ente en su composición. Desde luego, ni los precisos términos de acotación de su campo de 
ocupación, ni el tono en que venían cifrados, resultaban excéntricos en las coordenadas de la 
atura contempo~ánea. Mediante el recurso a la mitificada figura del re)'-filósofo no eran pocos 
autores del Quinientos que aspiraban, desde posiciones evidentemente platónicas, a racionali- 
en sentido cristiano el universo de la política. 

La cuestión, sin embargo, podía cobrar en la fecha, 1596, un valor más sustantivo para un 
na cultura. En ese momento los efectos de la quiebra de la unidad cristiana operada 

Reforma terminaban precipitando en el frente occidental europeo la irsupción de novedosos 

ORRES, Juan, Pliilosopltín M o i n I  de Piiitci1,es pnin sii brierio ciinrgci g govicrso, y pnin pei.roiros <le to<los los esta- 
os, Burgos, Felipe de lunta y Juan Bautista, 1596, Prólogo. Incorporado cn c l  cucrpo de nuestro texto la remisión 
umérica a las páginas correspoiidientes de la  obra, convicne precisiir que aquellas citas en las que se omite esyeci- 

ficación corresponden siempre a estas consideraciones introdiictorias dirigidas al lector. 
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entendimientos de lo politico. Por razones no sólo de texto sino ante todo de contexto -tieinpo y El aiiiordei era así el unívoco principio de ordenación personal y el exclusivo de con. 
debate- la aproximación de Juan Torres a la niorolfilosofi adquiría en este sentido una entidad que reconocía Juan Torres para la ordenación política del gobierno humano: llzanda. 
propia. Y su concreción, marginada por la representación historiográfica tradicional, es precisa- OS de la divina Le)) en que deve ser instruido el principe Christiano se redllcen todos al 

mente la que nos ocupa en estas páginas. Sólo una vez reconocidas las líneas de fuerza que verte- 13). Y aquí, al llamar la atención sobre la centralidad de la ley del amor, acometía T~~~~~ la 
bran su argumentació~i resulta además posible proceder a la reconversión de su potencial infor- ación clucial que Soporta un sistema y una concepción del mundo. 0 mejor dicho, por 
mativo como herramienta interpretativa que facilite el sondeo de las claves rectoras de la cultura matriz cultural teologizada imprimía su sello y definía una mentalidad (4). un tratado pedagó- 

política hispana en una coyuntura que reclama, como pocas, su explícita definición (2). Si innece- partía necesariamente de la caridad. Con Santo Tomás como autoridad (IIa. IIae, Q. 25, art. l), 

sario parece entonces confesar que la recuperación de un texto aspira a clarificar unas coiicepcio- ve de la educación de un príncipe radicaba paradójicamente en familiarizarlo con el 
nes de radio mayor, no es menos evidente la obligación metodológica de arrancar con aquellos dic- ntis que transcendiendo unas especificidades territoriales vincula a todos 10s mieinbros de la 

tados que pretendían ubicar al cristiaito lector; de aferrarnos a la única vía autorizada para fami- 
liarizarnos con el léxico de una cultura y sus formas de razonamiento. 

p r a l  una precisión confesional nada intrascendente: al príncipe sustituía como sujeto del trabajo, 
como sujeto a educar, el príncipe cristiano. Diferencia había y era de grado, razón por la cual 
Torres creía conveniente levantar acta al respecto: «El iizandar; jlizgai; orcle~zar le)jes y hacer jiis- 
ticia es oficio de qiialqiiier Re),: el aiizar)) teiizer a Dios, obedecer ci slis santos iimndaiizieiitos, pro- 
climr el nzayoi. contentaiiiiento divino, osi  en su persoiia coiizo de slis vnscrllos, es de Príizcipe 
Cllristiano» (p. 76). Coino inmediatamente acentuaba el autor, la ley divina y su carácter referen- 
cial en la regulación de la comunidad política era la clave que acotaba las fronteras de una di- 
mensión cristiana del gobierno monárqiiico. El matiz consecuentemente 110 era retórico. Más bien 

básico en ]a educativa propuesta por Juan Torres. 

e adquiere sentido, esto es, «acabadas Iris tres partes en qiie corz.siste la buena cr ian~o del 
ipe Clzristiano que plisi~izos en los seis libros anteriores; y ante todo la prinzera, lo que toca al 
Dios, la cual enseña o honrarlo coiizo se deve por iizedio de las tres virtudes theologúles y ob- 
ncia de siis iizandaiizie~ztosa (p. 299). La Philosophia Moral de Prlncipes se nos descubre en- 
s nítidamente como un tratado sobre la virtud. Y primeramente sobre la virtud teologal, a par- 

vano, B., Ai~tirloia. A~lli-opolosícr Cnfólicn de la ecorioiiiíri sio<lerso, MilJn, 1991, li<rssiiii. 

secolo, Milán, 1996, pp. 109-120. 

~,-O>MALLW, J.W., TIIC Fim Jenrifs, Harvard, 1993, pp. 27-50. 
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a sino ilustrar aún en mayor medida las implicaciones que entrañaba para el príncipe y su vir- 
a vigencia de un orden de principios indisponibles dados por una tradición religiosa y mate- 

zón sercín virtuosos, g~iardarán las leyes, conservcrrcín lo repiblica )' sercín arizigos de la I~rst 
(p. 297). La reelaboración escolástica de la división tripartita aristotélica de la moral en ética, Aniquilada la posibilidad de una dimensión politica ajena a la religión en su actuación co- 
conomica y política emergía así en toda su extensión. Y con ella, coino telón de fondo, la pos monarca, los dogmas de una fe necesariamente habían de soportar su formación: «Debe lo 
gación de una felicitas politica a una felicidad eterna. era el Ayo avisar al Principe de lo que Ircr de creer conforrize a los artíc~ilos de la Fe que la 

ndamento educativo y existencial. Y no sólo, aunque sí primordialmente, para la culmina- 
de un peregrinaje por la tierra. El correcto ajuste y sincronización de las (pesos del reloj es- 
tul del príncipe», el arnor Dei y el reverso de la caridad, la justicia divina, resultan también 
pensables para la correcta articulación de la comunidad política, para el logro del bien co- 

n identificado con la felicitas terrena. Es más, no sólo se trataba de apuntalar como principio, 
pega hastio de los vicios 11 engendra scinzo deseo de las virtudes» (p. 298). Compartía así una men 
talidad y un léxico. Pero sobre todo compartía el significado conferido al mismo, comenzando 

no hacía falta, que «del culto divino deriva el buen orden de la ciudada, sino de trazar, con 

el entendimiento de la propia virtud. Por ello de la misma forma que Juan Torres confesaba inic nte impronta platónica, la trascendencia que tenía la virtud del príncipe en la generación y 

mente que «no basta tener fe para elfin que pretende el cristiano si le falta la caridad3 (p. 11 lación de la virtud por parte de su pueblo, pues «estando él bien concertado otros r~z~rclzos 

ese fin sobrenatural, la redención, condicionaba radicalmente la comprensión global de la rizo 

bodas del cielo» (p. 299). 

ung del súbdito y del príncipe, la unívoca muesca moral que las confiere sentido, era por tan- 
go evidente y en absoluto involuntario. En efecto, al futuro monarca se presta un cuidado más 

La nuclear preocupación por la figura del príncipe y su formación por este motivo precisa- 

estandofirnzemente aserztado en el amor del cielo pues por cualqaier lado que el demonio le a 

Todo tenía un sentido teologizado -«son estas cuatro la fornra del teinplo de Salonzón, 
que son cabecas en todos los oficios y estados». Y quien como reconocido cristiano ejercía de 
or, en este caso el capellán real Mastín de Baylo, no dudaba en apuntar esa valencia de la obra 

osibilitar que el texto llegase al cristiano lector: «enseña el verdadero govierrzo clzristiano que 
Príncipes y las deiizás personas de todos estados deven seguir» se decía en su dictamen emiti- 

Ambrosio y San Isidoro, precisar como la hacía Torres una sugereiite serie de ecuaciones sobre 
concepción simbólica -Phisón/Prudencia, Geón/Fortaleza, Tigris~Teinplanza y EufratesIJustic 
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La polivalencia de la obra era objeto de atención y expresamente se valoraba. En realidad 1 nuevo una vez más, al precisar Torres la naturaleza de sus fuentes, «he gliisado este rizi ser- 
que Juan Torres planteaba venía a ser una especie de juego de espejos. Citando a San Basilio re o no sólo con la lectura de santos sino también de philósophos», sin dejar de acomodarse a una 
conocía «poner como los pintores rrn retrato acabadísinzo ante los ojos de los discíyelos», es de nte arraigada en el ámbito hispano, ante todo se vinculada genéticamente con la aplicación 
cir, un espejo para la educación del príncipe el cual a su vez pasaría a ser un espejo referencia1 pa- retórica clásica a la defensa de la fe promovida en la fecha desde los círculos romanos por 
ra el individuo cristiano. Al fin y al cabo ello no era sino otra consecuencia de la ausencia de una miembros de la Compañía de Jesús (10). Con un organigrama ediicativo coronado por la teo- 
vida política y de la reclusión del individuo en un universo de ideas dogmatizadas. Sólo la nziiiz ogía, la sensibilidad demostrada por la Orden hacia los studia humanitatis en la configuración de 
sis, o mejor dicho, sólo mediante la estimulación de la imitación de unos modelos morales se p entramado educativo ya la perfilaba como el único colectivo capaz de abordar una empresa de 
día potenciar la virtud, su asimilación y la forja del vir bonirs et christianirs. 

Era una ritoral philosol~hia unívoca para el hombre particular, el poter-familias y el mon «Extraordinaria er~idición de philósophos y santos» le reconocía el rector del Colegio de 
ca. De ello se dejaba constancia reiteradamente, aunque introduciendo precisiones en verdad s amanca Cristobal de Cobos al conceder el 24 de enero de 1594 su aprobación al texto. Y de 
nificativas: c)' enpartic~rlar hace [la obra] nzii)~ al caso a los seiioios, no menos eclesiústicos q ran erudición, así de sofztos coiizo de philósophos» hablaba Hernando de la Cerda, rector del 
seglares, a grandes pequeños, a hijos y ~ ~ a d r e s  de familia, a iiiaestros y a disc@lllos, partic olegio de Medina del Campo, al emitir la suya el 31 de marzo del inismo año. Prescritos para 
lanitente a predicadores, pues en él quizús hallarán jiintos algirnos iizateriales de los que se b hunzaizidades, dentro de la ratio stiidiorimi, autores como Cicerón, Quintiliano o Aristóteles, 
can para el oficio». Otro reconocido cristiano, Andrés de Frías, como rector del colegio de Áv esde el momento fundacional del instituto ignaciano se había realizado un notable esfuerzo 
a quien el provincial castellano Gonzalo Dávila solicita dictameii interno, ya el 6 de junio de 15 desestructurar creencias arraigadas en el campo católico como eran la incompatibilidad entre 
incidía en esa línea: «será codiciado y mil)) pedido no sólo de gente ordinaria sino taiizbiéit oral pagana y la doctrina cristiana, con el riesgo de su posible corriipción en circuilstancias de 
Tlzedlogos, por tener propias materias para el plilpito». Inmerso el autor en una jesuítica estra ivencia, o la distorsión inediolmensaje que implicaba la exposición de un credo confesional 
gia global de institución, predicación y apostolado (7) -que no se concibe en virtud de preced o codificado con utillaje escolástico pero en forma retórica. Entonces se gestionan una se- 
tes y costumbres, sino que se revela como preineditadamente iupturista con las restricciones apoyaturas: por un lado el principio paulino que realzaba la necesidad apostólica de adap- 
una tradición católica (8)- la generación de una particular cultura de reforma podía implicar en- se a las diversas situaciones religiosas y culturales para garantizar el anuncio del evangelio y la 
tonces la difusión por medio del púlpito del potencial transformador de un texto ya concebido des- vación del alma; y por otro; la tradición agustiniana que legitimaba el estudio y empleo de la 
de su gestación como literatura activa. Consecuentemente, la convergencia entre el sertnón y el ltura romana con fines radicalmente opuestos a los propios valores de la gentilidad (12). Una 
texto a la hora de persuadir al cristiano sobre la justicia y la piedad y disuadirlo del vicio frente a irmación pues del carácter instrumental de la cultura clásica con respecto a la fe, asignándole co- 
la virtud, o la equiparación del propósito moral de ambas praxis comunicativas, su capacidad o campo de aplicación el apostolado, que Torres a la altura de 1590 retoinaba plenamente coino 
ra rnovere y suscitar el amor dei, quedaban selladas. Pero además, y en un plano secundario, Tor stificación y criterio de legitimación para la operación de incorporar a unos plzilósophos en la 
convertía por este cauce una fórmula de institución en un resorte para la elocuencia, en un instr ncreción de unos modelos a imitar fundamentalmente acuñados por unos Santos. 
mento para la retórica y la oratoria sagrada en la cual no se detectaban las limitaciones de núin En una monarquía que se decía católica, y en la que la primacía fundamental de los puntos 
so y presencia consustanciales a la lectura. ista de la ortodoxia religiosa encuentran expresión institucional eii el tribunal inquisitorial, la 

El eje de gravedad de un texto basculaba por tanto en función de los cánones de una cul ón no resultaba intrascendente. El cierre confesional tiempo atrás operado por la monarquía 
y al compás de sus necesidades. Producto prototípico del momento finisecular del Quinieiitos, ana (13) hacía patente para el propio autor la necesidad de precisar con trazo fino su tentati- 
nuevo la Philosophía Moral tendía sus lazos hacia una tradición hispana, hacia unas retóricas an Torres era así consciente que «podría ser tainhién qne viendo iinas veces la divina 
siásticas preocupadas por refutar al universo reformado con sus mismas armas y que contem ira einbirelto con sentencias de Plzilósophos, y otras los dichos y lzechos de los Gentiles con- 
neamente, ante todo de la mano de Fray Luis de Granada y su Ecclesiasticae rhetoriccre siv dos con el sagrado texto, jiizgire alguno esto 117ezcla por cosa indigna de la Cristiana 
ratione concionandi lihri sex, reconvertía confesionalmente la fusión clásica entre sabiduría y e ligiónu. La clarificación de sus premisas eia entonces algo obligado para reivindicar la pureza 
cuencia incorporando todo un arsenal teórico al servicio de la predicación católica (9). Ahora b' su metodología, no ante las instancias jesuíticas, sino ante la censura real. Reconocer, como ha- 

Torres, que la preocupación clásica -sin la asistencia de la gracia divina- por la corrección tno- 

7.-Cfi-., CESÁREV, F.C., «Quest for Identity: The ldeals of Jesuit Education in tlie Sixteenth Century*, en CHAPEL, 
ed., The Jesrrif %diiioii iii Edricoriori oirdMissioirs, Londres. 1993, pp. 17-33, y O'MALLEY, J. W ,  Fiif Jesrriis, 

GINNESS, FJ., Riglil Tliiiikii~s riiid Sflcia<l Ololorg iii Coii,iiei.ReJorrnolioii Ronre, Princeton, 1995, ~,<r.s.viii~. 

OO. 69 v SS. fi:, O'MALLOY. J.W., ~Renaissance Humanisin aiid thc Relizious Culture of tlieFirst Jesuits». Hn'thran Joiiirrnl. 31. .. , - , . . . 

8.-QUINN, P.A., «Ignatiiis Loyola and Cian Pietro Carafa: Catholic Reformers at Oddsn, The Cffillolic Histoiicol Rci 
1990, pp. 471-487, y las precisiones que el mismo realiza sobre una l.eró,lc<r leológico en Praise aiid Blriiiie i i ~  

LXVII, 1981, pp. 386-400, y DONNELLY, J.P., «Religious Orders of Men, Espccially The Society of Jesiis>, 
Rertoisraiice Roiiie: Rhetoi-ic, Doctiiite oiirlRcJoirii iri tlte Socirrl Oinrors ofrlie Pcq~ol coi ir^, c. 1450/1521, Durlinm, 

CSMALLEY, J.W., ed., Critliolicisiii iir Enrl), Mo<leiri Hisrorg: A Giii<k ro Rescniclr, St. Louis, 1988, pp. 147-162. 
1979, esp. p. 124. 

9.-Cfi:, S~I~IITH,  H.D., Pirncliiiig iii flie Spcrrrish Golderi Age, Oxford, 1980, y O'MALLEY, J.W., «Content and Retllo ols, M., «La giustificazione cristiana degli studi umanistici da parte di lgnazio di Loyola e la sue conscguenze nei 

Furms in Sinteenth-Century Treatises on Preachingn, en MURPIIY, J.J., ed., Reri<iissniice Eloyiieiice: Srrr<lies ir1 gesuiti posteriori~, en PLAZAOLA, J., ed., Suri Igiiocio <le Loplop sir tieiiil~o, Bilbao, 1992, pp. 405-439. 

Theoi-y oiid Piacrice ~JReirairrriiice Rlietoi-ic, Berkeley, 1983, pp. 238-252. PARDOS. J., «Virtud complicada», en CVNT~NISIO, Ch. y MVZZARELLI, C., eds., Rel>piiblicn e Virrh. cit., pp. 77-91. 





tos cardinales pretéritos de inmediato era encumbrada como referente indispensable de una tiempo y 10s medios que lo garantizan, podía encuadrar por tanto las composiciones de los tres 
ra (19). Su l ec tu r a  de Maquiavelo -realizada en iin contexto de guerra de religión radicalmente nitas hispanos. Ante los evidentes síntomas de agotamiento deinostrados por la argumentación 
vergente al de composición del florentino y desde un lenguaje escolástico-jurídico que recono dicionaímente utilizada por la catolicidad, el cerrado vínculo entre una justicia natural y un de- 
transcurrido medio siglo, la profunda hostilidad hacia sus cánones que encierra la sustitución ho civil, resultaba obligado incorporar nuevas claves en la codificación del discurso. Y por aquí 
un tiempo cristiano guiado por la redención, por un tiempo pagano gobernado por la fortiina, hacían patentes unas diferencias que Ribadeneyra omitía en su Cató logo pero que ilustran la de- 
traslada sus efectos al clima político finisecular- o de las piezas más emblemáticas de la litera ición de una cultura política en un tiempo de encrucijada coino es el otoño del Quinientos. 
ra poli t ique -a las que atribuía, creando una relación de escuela,  la aplicación de una Razón 
Estado por él diseñada y que para entonces ya podía ser indiferente a Dios m i s m o  acotaba así La irónica aproximación de cuño platónico a la figura del «Rey sabio y rel igioso» propuesta 
~erfi l  de un discurso de vigencia plurisecular. or Juan Torres constituía el cierre de una línea disciirsiva que ahora imperativamente se supera- - 

Que aquella ribadeneyriana razón d e  rel igión no comparecía en el De Rege de Juan de -y conviene repetir que en sentido no precisamente concordante- de la inaiio por ejemplo de 
Mariana tampoco parece que requiera mayores precisiones (20). Al tiempo de reivindicar el cará badeneyra y Mariana. Nuestra Plzilosophía Moiul ni compartía con ellos debate ni coincidía en 
ter marcial aue tradicionalmente había singularizado a la virtud hispana, éste más bien proponía un n mismo nzoiizento teórico.  Ahora bien, esto no significa que sus supuestos de fondo se cancelen 
mixtura enti'e monarquía y leyes fundamentales, es decir, religión,entendida como hechonaciona mucho menos. Mantienen toda su vigencia, pero imbricados en un discurso de diferente calado 
v sucesión. Originaba con ello el recelo de una Compañía, a la que así ya podía comeiizar a dene. ntencionalidad (23). Al fin y al cabo ellos eran los componenetes definitorios de una cubura cu- 
gar una pretensión supranacional que desestimaba pi.a la propiaiglesia: pero por el contrario en a Valencia política se concebía eii clave teológica, ininersa en los dominios de una religióii, y por 
operación bien cabía reconocerse desde posiciones más propiamente monárquicas un evident nta el soporte de iiria arquitectura moral cuya salvaguarda pasaba a finales del XVI por una mo- 
ño de complicidad en su planteamiento, pues idéntico lenguaje venía empleándose con moti ernización discursiva que relega la operatividad de la Plzilosophín M o r u l  de Juan Torres sin te- 
conflicto sucesorio francés. En esas coordenadas adquiría su lógica reorientar la teorización er por ello que modificar los confesionalizados principios que la sustentan. 
Dolítica cristiana por vías novedosas como lo hacía Mariana al subrayar que la preocupación priori- 
;aria, la salvacióñdel alma, no debía llevar aparejada una vanificación del artede gobieriio, h e s  
superación de los límites de la naturaleza y la adquisición de hábitos a que en verdad aspira el pr 
ceso educativo no podía generalizarse cuando el encargado de regir el destino de la República, 
por tanto el único que habría de moverse en el universo de la política, era el sujeto a educar. 

A estas alturas tampoco parece por tanto necesario insistir en que el trabajo de Torres cons- 
tituía una tercera vía. La única que ni genera polémica, como Mariana, ni pasa a forinar parte 
unos A r c a n a  Iiizperii, como Ribadeneyra. Y ello tampoco resulta casual. Algo tiene que ver la 
sis del iusnnt~iral isi izo cristiano, que posee un singular escenario -el ámbito francés de las gu 
de religión en que se niega la existencia de un vínciilo unívoco entre canon ético objelivo y 
posiciones normativas contingentes- y una motivación no menos precisa, la novedosa percep 
del tiempo generada por la frigmentación de la Clzristicnzitas (21). En el momento finisec 
universo católico se veía abocado a dotarse en su virtud de unas formulaciones que periniti 
procesar la experiencia del tiempo y sobre todo a incorporar a la defensa de la verci religio 
guración del credo católico como garante de la solidez y estabilidad política desde postulado 
quívocamente providencialistas (22). Un debate, el relativo a la pennaiiencia de las RelxÍ61i 

19.-Cfr., ~AIJRRITEGU~, J.M., Ln Gmci~r 10 Re,>riblicn. El leiigrinje l>olítico de Iris lcologin cofÚlic(i y el nP 
Ciislinito» (le Pedia (le Ril.nderic)~io, Tesis Doctoral, UAM, Madrid, 1995. 

20.-FERRARO, D.. Tra<lizio,~ e rngioiie iii Jiiori de Mnriniin, Milán, 1989. 

21.-Cfi:, TUCK, R., Philo~o~~liy 011d goveiririieilt, 1572-1651, Cambridge, 1993, pp. 31-153, BATISTA, A.M., Allc 
<lell~cr!sieio ~~olilico li6eitirio. Moi!foigiie c Clini-iair, Milh,  1989, pp. 7-50, y la actualizada reconstrucción de 
texto y específico recoiiocimiento de la centralidad del elemento religioso en HOLT, M.P., Tlie fimcli bW 
Religioii, 1562-1629, Cambridge, 1995. 

22.-C~K, para el significado e inserción del episodio en un desarrollo de raíz bajo medieval, VinoLi. M., Fro~ii P 
Rensoii of Srnle. Tlic ncqriisiiiort niid trnrisfoiriintioi~ of die Ini>gtroge ofpolilics, 1200/1600, Cambridge, 1992 
pp. 238-280, sobre la articulación de específicas respuestas ante el mismo, BIRELEY, R., TIie Co11111~1'ref~rill(I 
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